
El arte tiene una forma silenciosa de abrirte la
puerta. A veces llega en medio del ruido, cuando
ya no esperas nada nuevo. Otras veces, se
presenta despacio, con la delicadeza de quien
sabe que el alma necesita tiempo para recordar 

Este libro nace de ese silencio y de esa espera.
De muchas manos, de muchas voces, de
personas que un día se atrevieron a detenerse y
mirar hacia dentro.
De quienes descubrieron que crear no es un acto
de talento, sino de ternura.

En Sendarte, lo vivimos cada día: cuando alguien
vuelve a coger un pincel después de años,
cuando una sonrisa se escapa sin motivo, cuando
una historia se suelta sin que nadie la fuerce.
El arte no está fuera, esperándote. Está dentro,
pidiendo permiso para salir. 

Este ibro es un espacio para ese regreso.
No promete respuestas. Ofrece compañía.
Es un camino de vuelta a la inocencia de la
infancia través del arte. 
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PARA TI

Por ti, Aimar, que me lanzaste esta idea preciosa.
Por tí Iratxe, Igor, Txentxo, Patu...
Por todos los que, de una forma u otra, habéis dado vida a esta
locura.
Este LIBRINO también es vuestro.

Este libro está escrito pensando en tus manos, no en tus metas.
En tu deseo de volver a sentir lo que haces, más que en hacerlo
bien.
En la necesidad de recordar que todavía hay belleza dentro,
incluso en los días más torcidos. 

En Sendarte hemos visto cómo un trazo torpe puede abrir una
sonrisa, cómo un trozo de arcilla puede sostener una ausencia,
 y cómo el arte —cuando se le deja— puede ser una forma de
volver a casa. 

Así que esta dedicatoria es para ti, que estás volviendo. Aunque
no lo sepas, ya empezaste el camino. 

POR TI

Para ti, que un día te olvidaste de mirar con asombro.
Para ti, que has aprendido a sostener la vida sin tiempo para
respirarla. 
Para ti, que intuyes que algo dentro quiere moverse, aunque
aún no sepas cómo. 



Éste no es un libro para leer de prisa. 
Es un compañero de viaje.  Un respiro entre tanto ruido. 

Cada página está pensada para que te detengas, para que
encuentres un espacio donde descansar, mirar y sentir.
Algunas veces querrás leer un solo párrafo y cerrar los ojos.
Otras, te descubrirás volviendo sobre un mismo capítulo,
porque algo en ti se mueve cuando lo haces. 

No hay un orden que seguir. 
Puedes abrirlo por donde te llame la atención, como quien
abre una puerta a medias y deja que el olor del taller le guíe.
Cada capítulo es una conversación con tu parte más viva. 

En Sendarte aprendimos que el arte no se apura, se escucha.
Y este libro es una extensión de ese aprendizaje: aquí también
creas al ritmo de tu respiración. 

No necesitas talento, ni experiencia, ni materiales especiales.
Solo la disposición a dejar que tus manos piensen por ti
durante un rato. A dejar que el color, la forma o la textura
digan lo que las palabras no saben decir. 

Si en algún momento sientes que una frase te toca, detente
ahí. No sigas leyendo. Quédate. Las palabras también
necesitan secarse, como la pintura fresca. 

Recuerda: este libro no quiere que lo termines. Quiere
acompañarte mientras te vas encontrando.

CÓMO USAR
ESTE LIBRO 



En Sendarte creemos que crear no es un lujo ni una habilidad
reservada a unos pocos.
Crear es una forma de estar vivo.
Cada persona que cruza este espacio llega con una historia,
a veces con un nudo en el pecho, otras con una curiosidad
callada.
Y todas, sin excepción, traen consigo algo que pide salir.
A veces es un color.
Otras, una palabra, una lágrima o una risa. 
Sendarte nació mucho antes de tener nombre.
Vivía en cada encuentro donde las manos se movían sin
miedo al resultado, donde una conversación sencilla se volvía
bálsamo, donde la belleza se colaba sin pedir permiso.
Más tarde, el nombre llegó para dar cuerpo a lo que ya
existía: ese impulso de compartir el arte como un modo de
darse.
Aquí no se viene a aprender técnicas.
Se viene a recordar.
A recordar que el arte no se enseña, se comparte.
Que la perfección no importa, porque lo importante es estar
presente.
En este lugar, una mujer que estrena una viudedad no
deseada encuentra un rincón donde volver a respirar.
Una jubilada descubre que tiene vida después de una vida.
Un niño, que en la escuela no se atrevía a dibujar, descubre
que sus manos saben hablar.
Y todos, poco a poco, se reconocen en los demás. 

MANIFIESTO DE
SENDARTE 



Nuestro compromiso es sencillo:

    •  Crear aunque haya miedo.

    •  Escuchar más que enseñar.

    •  Cuidar la belleza en los gestos pequeños. 

    •  Sonreír, incluso cuando no haya motivo.

    • Recordar que cada 
       trazo es una forma 
       de volver a ti. 

MANIFIESTO DE
SENDARTE 

Creemos que cuando las manos se mueven, algo dentro se
aquieta.
Que moldear, pintar o recortar no son actos pequeños, sino
formas de diálogo con uno mismo.
Que el arte puede acompañar donde las palabras no llegan.
En Sendarte, el tiempo se estira.
No hay prisa.
El té se enfría mientras se charla, la pintura se seca mientras
se ríe, y el silencio se convierte en un idioma compartido. 

Sendarte no es un taller
Es una pausa
un refugio donde el arte se mezcla
con la vida, y la vida se atreve a ser
arte.



CAPÍTULO 1 
EL DESPERTAR - CUANDO POR FIN TE ESCUCHAS 

Hay un momento —a veces pequeño, casi invisible— en el que algo
dentro de ti se cansa del ruido.
No del mundo, sino del zumbido constante de lo que haces sin
sentir, de lo que dices sin pensar, de lo que cumples sin entender
por qué. 

Ese momento suele llegar sin avisar: una mañana cualquiera, un
domingo sin ganas, una conversación que no termina de sonar
bien.
Y, de pronto, lo notas.
No es tristeza. Es cansancio de fingir que todo encaja. 
Durante años aprendemos a funcionar, no a sentir.
A cumplir con lo que se espera, a mantener la compostura, a seguir
sin detenernos
Hasta que un día algo se agrieta, y en esa grieta entra luz. 
A veces basta con una frase: “Ya no sé quién soy.”
O con una mirada al espejo en la que no reconoces la persona que
devuelve el reflejo.
O con el silencio largo de quien te acompaña, y te das cuenta de
que hace tiempo que no os decís nada verdadero. 
Ese es el instante en que empieza el despertar.
No el de los grandes cambios, sino el de las pequeñas verdades.
El que empieza cuando te atreves a escuchar lo que llevas tiempo
evitando. 

En Sendarte hemos visto muchas veces ese primer paso.
Personas que llegan diciendo “no sé dibujar” o “solo quiero probar”
y acaban descubriendo que lo que buscaban no era pintar, sino
poder respirar.
En cuanto las manos se mueven, algo se recoloca dentro.
No es magia: es atención. 
Porque cuando pintas, moldeas o simplemente dejas que el color
se deslice, el pensamiento se detiene un instante.
Y ese instante basta.
Es el hueco por donde el alma se cuela otra vez. 



KEEP IN
TOUCH

EL DESPERTAR 

Escucharte no siempre es fácil.
A veces lo primero que aparece es un vacío.
Un silencio incómodo que te hace dudar si estás haciendo algo
mal.
Pero si te quedas ahí, si resistes la tentación de llenar ese hueco
con ruido, descubrirás que ese silencio no es ausencia: es espacio.
Y en ese espacio, empiezan a aparecer las preguntas que
importan. 
¿Qué necesito ahora? 
¿Qué me gustaría volver a sentir?
¿Dónde me perdí? 
No tienes que responderlas enseguida.
Solo reconocerlas.
El resto vendrá solo, como cuando la pintura encuentra su forma
sin que la empujes. 

Sendarte es ese lugar donde aprendemos a escuchar otra vez.
Donde el tiempo se alarga lo justo para que algo respire. Donde no
hay que entender, solo permitir. 
Algunas personas llegan con la espalda cargada y las palabras
escondidas.
Otras, con el corazón en pausa.
Pero todas, al cabo de un rato, encuentran un ritmo distinto: el
suyo. 
Aquí nadie te dice cómo hacerlo.
Solo te acompañamos mientras te escuchas.
Y cuando por fin lo haces, cuando tu respiración se mezcla con el
sonido de un pincel o el roce del papel, entiendes que no hacía
falta tanto. 
Solo silencio.
Solo presencia. 
Y entonces ocurre: vuelves a ti. 



KEEP IN
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CAPÍTULO 2
LA DESCONEXIÓN 

Vivimos rodeados de gente, de pantallas, de mensajes que nos
llegan sin parar, pero cada vez cuesta más sentirnos
acompañados.
Hablamos con muchos, pero nos escuchamos poco.
Compartimos imágenes, pero no presencia. 
Y, sin darnos cuenta, esa desconexión se vuelve un hábito. 

Parece que todo avanza demasiado rápido y que si paramos, nos
quedamos atrás.
Así que seguimos corriendo, llenando cada hueco de ruido, de
tareas, de notificaciones.
Pero por dentro, algo se apaga.
La vida se convierte en una lista de cosas que hacer, y el alma, en
un eco apenas audible. 

En Sendarte lo vemos a menudo.
Personas que llegan sin saber muy bien por qué, solo con la
sensación de estar cansadas de sí mismas.
Al principio les cuesta parar.
Se sientan, miran alrededor, respiran hondo, y de pronto no saben
qué hacer con tanto silencio. 
Pero poco a poco, algo cambia. 
El ruido mental se apaga, la respiración se acomoda, y las manos
encuentran su lugar.
Una pincelada.
Un trozo de papel.
 Un color que se extiende sin plan.
Y en ese gesto sencillo, vuelve la calma. 

Nos desconectamos cuando dejamos de prestar atención.
Cuando dejamos de sentir lo que hacemos.
Y el arte —esa forma tan antigua de estar presentes— nos devuelve
a la escucha. 
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LA DESCONEXIÓN 

Porque al crear, estás aquí.
No en lo que falta, no en lo que temes, no en lo que vendrá. 
Aquí.
El color te ancla.
El movimiento te centra.
El silencio te devuelve a ti. 

A veces, la desconexión se disfraza de eficacia.
De ese “todo va bien” que repetimos por costumbre.
Pero el cuerpo lo sabe.
Sabe cuándo estás lejos, cuándo te olvidas, cuándo solo
sobrevives. 

El arte no soluciona eso, pero ofrece una tregua.
Una oportunidad de volver a sentir la textura de lo real: el olor de la
pintura, el tacto del papel, el sonido del lápiz sobre la mesa.
 Pequeños recordatorios de que sigues aquí, viva, presente, con
algo que aún quiere expresarse. 

En Sendarte decimos que la desconexión se cura despacio.
Con tiempo, con presencia y con amor.
Con una taza de té que se enfría mientras hablas, con la risa que
surge cuando algo sale torcido, con el silencio que no incomoda. 

Porque a veces no se trata de entender qué te pasa, sino de
permitirte estar.

Y desde ahí, sin esfuerzo, el alma empieza a hacer su trabajo:
volver a conectarte. 
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CAPÍTULO 3
EL ARTE QUE SANA 

El arte no cura.
Pero acompaña.
Y a veces, eso basta. 
No hay que entenderlo como una terapia, ni como un remedio.
El arte es una forma silenciosa de estar al lado de lo que duele, de
sostenerlo sin nombrarlo.
De permitir que algo que estaba detenido empiece a moverse de
nuevo. 

En Sendarte hemos visto muchas veces ese movimiento.
Personas que llegan con la espalda tensa, con un nudo en la
garganta, con palabras que se atascan.
Y lo primero que hacemos no es hablar: es darles algo para hacer
con las manos. 
Plastilina, pintura, papeles, un lápiz.
Nada complicado.
Solo un gesto.
El gesto de crear sin pensar. 
Al principio se resisten. “Yo no sé dibujar”, dicen. Pero al rato, el
cuerpo empieza a seguir su propio ritmo.
Y sin darse cuenta, esas manos que creían torpes empiezan a decir
lo que las palabras no podían. 

Recuerdo una tarde en que una mujer, recién viuda, llegó al taller
con la mirada perdida.
No quiso hablar.
Le ofrecí una silla un lapiz, un folio y silencio. 
Durante días no dijo una palabra, solo entrenaba su muñeca.
Primero apretaba las lineas, como si quisiera proteger algo. Luego
empezó a soltar sus dedos, a dejar respirar al papel, a unir trazos
que se unían en una linea. 
Una tarde se detuvo, respiró y dijo muy bajito: 
“Por fin puedo veo que puedo.”
Eso es el arte cuando acompaña. No te explica. No te arregla.
Te deja sentir sin miedo. 
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EL ARTE QUE SANA 

El cuerpo guarda lo que la mente no puede sostener.
Y a veces basta un color, una textura, un movimiento para que algo
se suelte.
No es magia.
Es atención, es presencia, es ternura. 
Cada trazo, cada mancha, cada figura que se deshace o se
recompone, es una conversación con lo invisible.
Una forma de decir “aquí estoy” sin tener que pronunciarlo. 

En Sendarte decimos que el arte es una forma de respiración.
Que cuando pintas, pegar o simplemente juegas con las manos, el
alma encuentra aire.
Por eso nunca pedimos resultados.
Nos basta con ver cómo alguien vuelve a tener color en la mirada,
aunque no haya terminado su obra. 

El arte te permite acompañarte.
Y cuando aprendes a acompañarte, la herida ya no manda tanto. 

Quizá no se trate de sanar del todo, sino de aprender a vivir con lo
que dolió sin que te rompa.

De descubrir que aún hay belleza en medio del desorden.
Y de entender que cada vez que creas, te estás dando una
oportunidad de empezar de nuevo. 

Eso es el arte que sana:
una forma de seguir viva mientras te reencuentras contigo. 
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CAPÍTULO 4
EL ARTE QUE CALMA 

Hay días en los que todo parece demasiado.
Demasiadas voces, demasiadas prisas, demasiadas cosas
pendientes. Y aunque lo intentes, no logras encontrar silencio. 

La mente salta de un pensamiento a otro como si no pudiera
detenerse. Y el cuerpo, que aguanta sin protestar, acaba agotado
de tanto sostener. 

Pero el arte tiene esa forma extraña de detener el tiempo.
De llevarte al ahora, sin obligarte.
De recordarte que todavía puedes habitarte. 

Personas que llegan aceleradas, respirando a medias, con el gesto
apretado. Y basta ponerles un pincel o un trozo de papel delante
para que algo empiece a cambiar. 

No ocurre enseguida.
Primero hay torpeza, inseguridad, incluso enfado.
Pero cuando por fin se atreven a dejar de pensar y solo se mueven,
aparece la calma. 

Esa calma no es ausencia de ruido: es la presencia de ti misma. 

A veces la gente dice: “Esto me relaja y no sé por qué.”
Y no hace falta saberlo. La mente busca explicaciones, pero el alma
solo necesita espacio. El arte te lo da. 

Pintar, moldear, recortar, pegar... son gestos simples que ordenan lo
invisible.

Tus manos marcan un ritmo que tu mente empieza a seguir.
Y, sin darte cuenta, respiras más despacio. 
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EL ARTE QUE CALMA 

Un día, una de las alumnas —de esas que al principio no podían
parar de hablar— se quedó callada durante toda la sesión.
Solo pintaba.
Al final del día dijo: “No pensé en nada. Y eso no me pasaba desde
hace años.” 
Sonrió. Y en esa sonrisa había descanso. 
El arte hace eso:
te saca del futuro que te preocupa y te devuelve al presente que
te sostiene. 

En Sendarte no hablamos de técnicas de relajación.
Aquí la calma llega sola, entre pinceles, charlas suaves y silencios
compartidos.

La ansiedad no desaparece del todo, pero se vuelve más pequeña,
más manejable. 

Porque cuando creas, no estás huyendo de la vida: estás
regresando a ella. Y a veces, ese regreso basta para seguir
adelante. 

No hace falta hacer grandes obras.
Basta con dejar que las manos se muevan un rato. Que el cuerpo
participe.
Que la mente descanse. 
La calma no se busca.
Se permite.
 
Y cada trazo, cada textura, cada color, es una forma de decir:
“Estoy aquí. Estoy presente.” 
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CAPÍTULO 5
LA COMUNIDAD CREATIVA 

La soledad no siempre es estar sola.
A veces estás rodeada de gente y, aun así, sientes que nadie te ve.
Y no es por falta de palabras, sino porque las conversaciones van
tan deprisa que ya no tocan nada profundo. 

Vivimos en una época que confunde comunicación con conexión.
Podemos hablar con cientos de personas y, sin embargo, sentirnos
invisibles. Y el alma, cuando no se siente mirada, se apaga poco a
poco. 

En Sendarte lo descubrimos cada día.
Las personas que llegan no vienen solo a pintar o a crear. Vienen
buscando algo más sencillo y más difícil: pertenecer sin tener que
fingir. Aquí nadie pregunta a qué te dedicas ni de dónde vienes.
Solo cómo estás. Y esa pregunta, cuando se hace sin prisa, tiene el
poder de abrir un mundo. 

Con el tiempo, las clases se convierten en algo más: en grupos que
se acompañan, en amistades que nacen sin pretenderlo.
Una alumna trae bizcocho, otra comparte una canción, alguien se
sienta al lado de quien tuvo un mal día.
Y sin planearlo, se forma una red invisible que sostiene. 

Una de las alumnas, María, llegó al taller cuando se quedó sola
después de que los hijos abandonaran el nido.
No buscaba arte; buscaba aire.
Al principio observaba más que participaba, pero poco a poco
empezó a dejarse llevar. 
Una tarde se le mancharon las manos de pintura azul y, riendo, dijo:
“Hace tanto que no me ensuciaba por gusto.” 

Ese día empezó a volver a sí misma.
Y los demás, al verla sonreír, también volvieron un poco. 
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EL ARTE QUE CALMA 

El arte tiene ese poder: el de unir sin exigir.
Cuando creas al lado de otra persona, no hay competencia, no hay
máscaras.
Solo dos vidas coincidiendo en un mismo silencio. 

Y en ese silencio, algo se reconoce.
Sin palabras, sin explicaciones.
Una pincelada al lado de otra puede decir más que una
conversación entera. 

Sendarte no es solo un lugar donde se crea; es un lugar donde se
comparte lo creado y lo vivido.
Donde se llora si hace falta, se ríe sin medida y se celebra lo
pequeño. Donde el té o el café (o licor café), las risas y las pinturas
conviven sin orden ni jerarquía. 

Aquí la comunidad no se enseña: se teje.
Hilo a hilo, gesto a gesto, abrazo a abrazo.
Y cuando te das cuenta, ya formas parte de ella. 

Porque el arte une lo que la prisa separa.
Y en esa unión, sin grandes palabras, encontramos lo que más
necesitábamos:
sentirnos vistos, reconocidos, parte de algo. 

Eso es Sendarte: una comunidad que se sostiene con manos
manchadas y corazones despiertos. 
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CAPÍTULO 6
TU VOZ PROPIA 

Hay un momento en que dejas de mirar alrededor y empiezas a
mirarte.
Hasta entonces, la mirada va buscando aprobación, guía, modelos.
Queremos hacerlo bien, parecer que sabemos. 
Pero el arte no necesita que lo hagas bien: solo que lo hagas tuyo. 

En Sendarte, lo vemos a menudo.
Personas que llegan intentando copiar lo que creen que es arte y
acaban encontrando algo mucho más honesto: su propia forma de
decir. 

Una pincelada que solo ellas harían así.
Una mezcla de colores que nadie más pensaría en usar. 
Un trazo torcido que resulta ser justo el necesario. 

Eso es la voz propia: no una técnica, sino una presencia.
No lo que aprendes, sino lo que dejas salir cuando por fin confías. 

Ser auténtica da miedo.

Porque mostrarse sin adornos es mostrarse vulnerable.
Pero la verdad es que cuando te atreves a ser tú, los demás lo
sienten. No porque lo entiendan, sino porque lo reconocen. 

Tu arte no tiene que gustar.
Tiene que resonar contigo.
Si lo que haces te conmueve, aunque sea solo un poco, ya estás
creando desde el lugar correcto. 
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TU VOZ PROPIA 

Recuerdo a Elvira, una de las alumnas más reservadas.
Durante semanas pintaba sin decir una palabra.
Sus cuadros eran grises, casi transparentes.
Hasta que un día trajo un frasco de pintura roja, lo volcó sobre el
lienzo y dijo: 
“Hoy necesito verme viva.” 

Fue su forma de decir lo que no encontraba en palabras.
 Y, al hacerlo, liberó algo que llevaba tiempo esperando salir. 

En Sendarte decimos que cada persona es una paleta distinta.
Hay colores que solo tú puedes mezclar, gestos que solo tú puedes
inventar, silencios que solo tú sabes llenar. 

Por eso corregimos o no.
Acompañamos.
Ayudamos a mirar.
Porque lo bello no está en la perfección, sino en la verdad de lo que
haces. 

Encontrar tu voz no es un destino; es un proceso que dura toda la
vida. Se afina con la práctica, con la calma, con el permiso de
equivocarte.
Y cada vez que creas algo que te parece “demasiado tú”,
probablemente estás más cerca de tu verdad que nunca. 

Así que pinta, escribe, moldea, inventa.
Hazlo sin medir, sin pedir permiso, sin justificarte. Tu voz no necesita
gritar para ser oída.
Solo necesita ser dicha con honestidad. 

Ése es el sonido de la libertad creativa.
Y en Sendarte, celebramos cada vez que alguien se atreve a
pronunciarlo. 
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CAPÍTULO 7
TU ESPACIO SAGRADO 

No hace falta tener un gran estudio para crear. Hace falta un lugar
donde te permitas ser. Durante años nos han hecho creer que se
necesita el sitio perfecto: buena luz, orden, silencio absoluto.
Y mientras esperamos esas condiciones ideales, la vida se nos
pasa sin empezar. 

Pero la verdad es otra. Tu espacio sagrado puede ser una esquina
de la cocina, una mesa junto a la ventana, el suelo del salón o
incluso la cama deshecha. El arte no pide lujo, pide permiso. 

En Sendarte lo sabemos bien. Aquí, cada persona busca su rincón,
su forma de estar. Algunos prefieren trabajar en silencio, otros con
música.
Hay quien se sienta siempre en el mismo lugar porque ahí, sin
saber por qué, todo fluye mejor. 

Y no es el sitio lo que importa. Es la intención. Esa pequeña decisión
de detenerte y decirte: “Aquí estoy. Hoy me escucho.” 

Crear un espacio sagrado no es decorar, es cuidar.
Es encender una luz suave, tener a mano lo que necesitas y, sobre
todo, dejar fuera la prisa.
Puede ser un taller, una mesa, un rincón, o simplemente una hora al
día en la que nadie te interrumpa. 

Cada vez que repites ese gesto —preparar el lugar, abrir los
materiales, respirar—, tu cuerpo lo reconoce. Y poco a poco, se
vuelve un ritual. Un lenguaje de bienvenida a ti misma. 

Tu espacio sagrado no está fuera de ti. Está donde te escuchas.
Y si lo haces con cariño, todo lo que crees desde ahí llevará tu
verdad. 
Porque no se trata de tener un taller. Se trata de tener un lugar
donde, por fin, puedas volver a ti. 
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CAPÍTULO 8
JUGAR SIN MIEDO 

De niños jugábamos sin darnos cuenta. Inventábamos mundos con
un lápiz, una piedra o un trozo de tela. Y nadie nos decía si aquello
era arte o no. Solo era vida. 

Luego crecimos. Y el juego empezó a parecernos una pérdida de
tiempo.
Nos enseñaron que había que hacerlo bien, que todo debía servir
para algo, que el error era fracaso. Y con esas ideas, la alegría se
fue escondiendo. 

Pero el arte, en el fondo, sigue siendo juego. Un juego sagrado,
libre, impredecible. Y cuando te permites jugar, algo dentro se
despierta. 

En Sendarte, el juego está en todas partes.
En las risas que surgen cuando algo sale torcido. 
En los colores que se mezclan sin plan.
En las conversaciones que nacen sin buscar tema. 

Aquí nadie evalúa, nadie corrige, nadie juzga. Solo se juega.
Y en ese juego, la creatividad vuelve a respirar. 

Hay quien llega al taller con el ceño fruncido, queriendo hacerlo
“bien”.
Y un día, sin darse cuenta, se ríe porque su pintura se manchó
entera de agua.

Ese momento vale más que cualquier resultado.
Es el instante en que se suelta la exigencia y entra la vida. 
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JUGAR SIN MIEDO 

Jugar no es ser infantil.
Es recordar cómo se siente la libertad.
El juego no busca objetivos, busca movimiento.
Y en ese movimiento está la chispa que da sentido a todo. 

A veces, un trazo que no lleva a ningún sitio termina siendo el más
honesto.
A veces, un color elegido sin pensar es el que te representa mejor.
Y a veces, simplemente, jugar es lo único que necesitabas para
volver a sentirte viva. 

En Sendarte creemos que la seriedad mata la inspiración.
Por eso defendemos el humor, la ligereza, el error como parte del
camino. Porque el arte no se aprende: se recuerda jugando. 

Y cada vez que te ríes mientras creas, estás sanando sin darte
cuenta. Porque la risa también es una forma de decir “aquí estoy”. 

Así que ensúciate, improvisa, pinta sin plan.
Rómpelo y vuelve a empezar.
Haz algo absurdo, algo que nadie entienda, 
algo que solo te haga bien a ti. 

El juego no es el paso previo a nada. 
El juego es el arte. 
Y cuando lo recuerdas, 
vuelves a crear desde donde todo empezó: la alegría. 
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CAPÍTULO 9
PEQUEÑOS RITUALES 

El arte no siempre llega en grandes momentos.
A veces aparece en los gestos pequeños: cuando preparas la
mesa, eliges un color o simplemente te sientas a crear. 

La rutina puede ser una aliada si la llenas de intención.
Porque cada vez que repites un gesto con conciencia, estás
diciendo: “Este tiempo es para mí.” 

En Sendarte tenemos muchos de esos rituales. Encender una vela
antes de empezar.
Poner música suave.
Tomar una taza de té mientras el pincel descansa. No son normas. 
Son maneras de recordarte que estás aquí. 

Cada persona encuentra la suya.
Una alumna coloca siempre una piedra sobre la mesa antes de
pintar. Otra limpia con cuidado sus pinceles, como si agradeciera
lo que le ayudan a expresar.
Hay quien se sienta siempre en la misma silla, porque ese lugar se
ha vuelto su refugio. 

Son gestos mínimos, pero en ellos vive la constancia.
Y la constancia convierte el arte en una práctica, no en un lujo. 

No tienen que ser complicados:

 1. Elige un momento del día.
 Diez minutos bastan.
La clave es la regularidad, no la duración. 

2. Prepara el espacio. 
Que tus materiales estén a mano, que el móvil quede lejos, que el
silencio tenga sitio.
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En Sendarte decimos que la práctica creativa se parece a cuidar
una planta. No florece todos los días, pero cada gesto la mantiene
viva.
Cada momento que te regalas, aunque sea breve, alimenta algo
dentro de ti. 

Hay días en los que no tendrás ganas.
Y está bien.
El arte no pide rendimiento, pide respeto.
 Respétate incluso cuando no fluya.

A veces lo que necesitas no es crear, sino simplemente mirar tus
materiales y saber que siguen ahí esperándote. 

3. Haz siempre el mismo gesto antes de empezar.
Ese gesto marcará el inicio de tu tiempo creativo. 

4. No busques resultados.
 Lo importante no es terminar, sino estar presente mientras lo
haces. 

Haz del arte una costumbre.
No un evento especial, sino una forma de estar.

Porque cuando la creación se integra en la vida, la vida empieza 
a parecerse un poco más al arte. 
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CAPÍTULO 10
VIVIR CON ARTE 

Hay un punto en el camino en que ya no necesitas buscar tanto. No
porque lo sepas todo, sino porque por fin confías en el proceso. 

Al principio, el arte parece algo que haces.
Con el tiempo, te das cuenta de que también es algo que eres. 

Vivir con arte no significa estar siempre inspirada.
Significa mirar con atención, incluso los días grises.
Encontrar belleza en lo cotidiano: en la luz de la mañana, en el ruido
del lápiz, en el gesto de lavar los pinceles. 

El arte está en la manera en que colocas una flor, en cómo eliges
una taza, en la paciencia con la que escuchas.
No hace falta un lienzo para vivir creativamente.
Hace falta presencia. 

En Sendarte lo decimos mucho:
no todo lo que haces con las manos tiene que colgarse en una
pared. 
Hay creaciones que nacen solo para recordarte que estás viva. 

Un trazo hecho por el puro placer del color.
Un collage sin sentido que te hizo reír.
Una figura que no salió como esperabas, pero te acompañó
mientras la hacías. 

Esa es la verdadera obra: el momento compartido contigo misma. 
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En Sendarte lo vemos a diario.
Personas que empezaron buscando distracción y acabaron
encontrando propósito.
Personas que creían no tener talento y descubrieron que lo
importante era la honestidad.
Personas que, al crear, encontraron su manera de vivir. 

Cuando el arte se vuelve hábito, la vida se transforma despacio. No
porque cambien las cosas de fuera, sino porque cambias tú.
Empiezas a mirar con otros ojos.
A escuchar con más calma. 
A agradecer más y a exigir menos. 

Y un día, sin darte cuenta, te descubres diciendo: “Hoy mi vida se
parece a lo que siempre quise crear.” 

Vivir con arte también es permitirte no hacerlo perfecto.
Es aceptar que hay días de silencio, de cansancio, de desorden. Y
aún así, mirar ese desorden con cariño. 
Porque el arte enseña algo profundo: que lo roto también tiene
forma,
que lo inacabado también respira, 
y que la belleza, muchas veces, está en lo que se atreve a seguir
siendo imperfecto. 

Vivir con arte no es una meta.
Es una elección cotidiana.

Una forma de mirar el mundo y de mirarte con ternura.
Y, sobre todo, es recordar que todavía hay belleza —incluso en los
días más simples— si te atreves a verla. 
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En Sendarte lo vemos en quienes regresan.
Personas que un día llegaron con miedo y ahora traen sus propios
proyectos, su cuaderno, sus ganas. Ya no necesitan que les
digamos qué hacer: solo estar en el ambiente donde todo fluye. 

Se sientan, preparan sus materiales, charlan, comparten silencios.
A veces crean mucho. Otras veces, apenas tocan el pincel.
Y está bien. 
Porque entendieron que el arte no siempre se mide en resultados,
sino en presencia. 

CAPÍTULO 11
SEGUIR CREANDO 

Llega un momento en que el arte deja de ser un refugio y se
convierte en parte de tu vida.
Ya no lo haces solo para calmarte, sino porque forma parte de
cómo respiras. 
Como quien riega una planta, como quien enciende una lámpara
al atardecer. 

Crear se vuelve una manera de agradecer. 

Seguir creando no es una obligación.
Es una manera de mantenerse viva.
De seguir explorando, de seguir sintiendo, de seguir siendo. 

Puedes crear en tu casa, en la calle, en un cuaderno o en tu mente.
Puedes escribir una palabra, moldear un trozo de pan, ordenar
flores en un jarrón.

Todo vale, si lo haces con intención. 
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En Sendarte siempre decimos que el arte no se acaba cuando
cierras el taller.
Se cuela en tu forma de mirar, en tus gestos, en tu manera de
relacionarte. Porque cuando creas con conciencia, algo en ti
cambia para siempre. 

Y esa parte tuya que aprendió a mirar, a sentir, a reírse, ya no
desaparece. Se queda contigo.
Y aunque pasen los días, aunque la rutina vuelva, siempre sabrás
dónde volver. 

Hay días en los que la inspiración no llega.
Entonces, no la busques.

Solo siéntate, respira, y deja que las manos hagan algo pequeño. 
Una línea, una mancha, un gesto.

A veces, eso es suficiente para que la vida vuelva a moverse. 

Seguir creando no es avanzar.
Es permanecer despierta.

Es recordar que cada día puedes hacer algo 
que te acerque a ti. 

Aunque sea solo eso: seguir. 
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En Sendarte creemos que el arte no termina cuando la pintura se
seca ni cuando cierras el cuaderno.

El arte empieza en ti, en cada gesto que eliges con atención.
En cómo miras, cómo tocas, cómo hablas. 
En la manera en que decides estar en el mundo. 

Este cuaderniño no busca enseñarte nada.
Solo recordarte lo que ya sabías antes de que la prisa lo tapara:
que crear es vivir. 

CAPÍTULO 11
LA INVITACIÓN 

Has llegado hasta aquí.

Has leído, sentido, recordado.
Quizá te has detenido más de una vez para respirar o para mirar
tus propias manos.

Y eso, aunque no lo parezca, ya es crear. 

Ahora el camino continúa fuera de estas páginas.
En tu casa, en tu barrio, en cada pequeño instante en que te
permitas hacer algo solo porque te hace bien. 

Si alguna vez te sientes perdida, recuerda que siempre puedes
volver. 
A tus manos.A tu respiración.
A ese lugar donde el arte y la calma se encuentran. 
A Sendarte Atelier. 

Aquí siempre habrá una mesa esperándote, un color dispuesto, un
silencio amable.
Porque este espacio, que empezó siendo un taller, se ha vuelto una
manera de mirar la vida. 
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SENDARTE Atelier no es solo un lugar.
Es un recordatorio: de que la belleza está en lo sencillo,
de que las manos saben más de lo que creemos,
de que todavía hay tiempo para volver a ti.
Sendarte Atelier es mucho más que un espacio físico o un conjunto
de talleres; es el reflejo tangible de una filosofía de vida y de
trabajo.
 
Aquí, el arte deja de ser solo una técnica o un producto para
convertirse en una experiencia viva y transformadora.
Es un lugar donde la creatividad se despliega como herramienta
de bienestar, autoconocimiento y conexión humana.

En Sendarte, acompaño a cada persona a descubrir lo que el arte
puede hacer por ellas, liberando el miedo y la rigidez para abrir
paso a la expresión auténtica y al crecimiento personal.

Así, Sendarte Atelier se convierte en un espacio de encuentro
donde el arte se vive como un camino de exploración, disfrute y
transformación. 

Así que esta es la invitación: Crea sin miedo.
Comparte sin prisa.
Siente sin explicaciones. 

Cada vez que te atreves a hacerlo, le das un poco más de luz al
mundo. Y eso —créeme— no es poca cosa. 

Gracias por llegar hasta aquí.
Por leer, por sentir, por existir de esta forma tan tuya.

 Y recuerda, siempre:
 tu primera obra de arte eres tú. 



Yo, 

declaro mi derecho a crear.
No necesito permiso.
No necesito demostrar nada. 
Creo porque estoy viva,
porque mis manos saben lo que mi mente olvida,
porque el arte es una forma de respirar.

Me comprometo a:
Crear aunque tenga miedo.
Aceptar mis pausas como parte del proceso.
Honrar lo que nace, aunque no entienda su forma.
No juzgar lo que hago ni compararlo con nadie.
Cuidar mis manos, mi tiempo y mi mirada.
Compartir cuando me nazca y callar cuando lo
necesite.
Recordar que la belleza vive también en lo
imperfecto. 

Prometo acompañarme con ternura,
respetar mis ritmos
y celebrar cada intento como una victoria.

Porque el arte no es lo que hago,
es lo que soy cuando me permito ser. 

MANIFIESTO DEL CREADOR LIBRE 

Firma Fecha


